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jar»), sino tras una toma de conciencia progresiva, que em-
pezó tras su afiliación a las Juventudes Socialistas con sólo
15 años. «Y yo cuando me implico, me implico mucho.» Es
combativa a diario en la defensa de ese derecho. No desapro-
vecha ninguna oportunidad para reivindicarla. «En las bodas,
siempre pido un puro. Me da mucha rabia cuando a los chicos
les dan uno y a las chicas, alfileres. Así que yo pido un puro,
aunque no me lo fumo.»
En el primer acto de su maratón asturiano, la inauguración en
La Laboral de las jornadas Una mirada de las mujeres sobre la
Ley de Igualdad, la directora de las mismas, la vocal del Con-
sejo General del Poder Judicial Ángeles García, de 63 años,
aprovecha su presentación para recordar a la jovencísima mi-
nistra que, en su época, «ser mujer era un tormento». Y, tras
señalar que se ha avanzado mucho, le apunta: «Queda un
largo camino por recorrer, señora ministra».
Aído, que escucha con seriedad, con el mentón apoyado sobre
las manos entrelazadas, lo sabe, vaya si lo sabe. Pero parece
dispuesta a entregarse en cuerpo y alma para recorrer ese ca-
mino a pasos agigantados. No escatima esfuerzos, porque
sabe, además, que tiene que demostrarlo todo doblemente. Por
ser mujer y por ser joven. «Cada vez que hablo, me miran como
si fuera la primera vez, a ver qué hago, a ver qué digo.» Y eso
que dio su primer mitin a los 18 años. De ahí le vienen las tablas
para moverse en los actos públicos. En efecto, cualquier obser-
vador se sorprendería de cómo está alerta, sin bajar la guar-
dia, con la respuesta adecuada siempre preparada.

uando Bibiana Aído pronuncia la
palabra igualdad (y lo hace mucho,
hasta 28 veces en una intervención de

menos de 10 minutos), la atesora como un talismán. Este tér-
mino, desgastado por el uso, resuena en sus labios como si
fuera nuevo, adquiriendo categoría de conjuro mágico. Con la
sonoridad de su acento andaluz, se convierte en igualdá, y lo
repite, una y otra vez, como quien recita un mantra para que
se haga realidad. Lleva mes y medio sumida en la ingente
puesta en marcha, desde cero, literalmente, del nuevo minis-
terio, periodo en el que sólo ha hecho una primera visita oficial
a Cádiz, su tierra. Ahora, a principios de junio, la nueva minis-
tra pasa 24 intensas horas en Asturias, tierra combativa donde
las haya, para darse a conocer y visitar dos proyectos nuevos.
YO DONA la sigue de cerca y comprueba cómo se defiende en
la calle esa lucha teórica y dogmática por la igualdad.
Aído (Alcalá de los Gazules, 1977) se adhirió a esta causa no
por haber sido discriminada («En casa fui educada en igual-
dad, en la idea de que podía llegar donde quisiera, y durante
los estudios no fui nunca consciente de que por ser mujer po-
dían discriminarme, quizá algo más cuando empecé a traba-


